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l as preocup aciones de la socio logía pol ítica y
de los estudios sobre las revolucion es se han
centrado mas en la identificación de los facto­
res qu e posibilitan el desarrollo de procesos
revolucionarios que en la consideración de los
que inhiben dicho desarrollo. la pregunta :
[por qu é son posibles, o han sido posibles. pro­
cesos revolucion ariosen 1011 o cual sociedad? ha
sido siempre más atractiva qu e la interr ogante :
zpcr qu é no se han registrado procesos revolu­
cionarios en otras socíedadest! Posiblemente la
consideración del segundo cuesucnamtenrc
implica aceptar, aunque sea como hipót esis,
que Jos pr ocesos revolucionarios no son ineluc­
tables, y que nada hay en la estructura de una
sociedad que los haga inevitables. Quizá por
eso resulta una inte rrogant e antipática si se
piensa, al contrario, que lodo en la sociedad
apunta a la revo lución, como de alguna me­
nera plantean las variantes votu ntartstas de l
marxismo. El presente artículo inte nta respon­
der a esas dos preguntas en lo que concierne a
Centroamérica: 1) por qu é se han desarrollado
procesos revolucionarios de amplia convocato­
ria de masas en Nicaragua , El Salvador y Guate­
mala -cada uno con caracter fsucas propias y
diferent e eñcacre -e , y 2) por qué no se han
desarrollado en Costa Rica y Honduras.a

l a limilación de las hipóte siseconómicassur­
ge tan pronto como se advierte la re lativa he-
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mogeneldad socoecénomica de la región, en
lo que se refiere a sus estructuras productivas y
de clases. Ciertame nte , hay diferen cias releo
ventes en tre , por ejemplo, Honduras y Guate­
mala, pero si tomamos como eje díferencíadc r
la existencia o no de procesos revolucionarios,
es evident e que las diferencias socíoecon émt­
ces, aunque existen, no bastan para dar cuenta
de esas diferencia de tipo político. Del mismo
modo, las diferencia s relevantes a este tema
entre Costa Rica y Nicaragua son de carácter
político e instituciona l, más que de estructu ra
de te nencia de la tierra o perfiles de distribu­
ción de ingresos -donde, al contrario, lasdife­
rencias resultan mucho menos marcadas de lo
que normalmente se cree-e. l ascinco economías
de América Cent ral fuero n capturadas por un
proceso intenso y amplio de modernización
económica a partir de la década de 1950, en dos
grandes aspect os: agroexpo rtación e indus tria­
lización en el marco del Mercado Ccmún Cen­
troamericano, pero en contextos pcuuccscc n­
siderablemente diferent es. El "cruce" de estas
dos dimensiones contribuye a explicar el des­
arrollo de estrategias revolucionarias en un
grupo de paises, y de estrategias de reforma en
otros, como también los rasgos específicos de
unas y otros .

Modernización de liI ilSfoex portilción

A partir de la década de 1950se desarrolló una
rápida diversificación de la estructura producti·
va y exportad ora de la región (algodón , gana­
der ía, caña de azúcar, tabaco), en respuesta a
factores exége nos: evolución de los precios ln­
ternaclonales, en el caso del algodón; desarrollo
de las cadenas de Fast Food en Estados Unidos
en el caso de la ganade ria de carne; dausurade
la cuota de importación, de azúcar cubana a
Estados Unidos después del triunfo de la revo-
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lució n e n la isla. También lo mó cuerpo en esta
época la producción de arroz de riego. con
fuertes inversio nes de capital, pero orientada
funda menlalmente al consumo doméstico. Este
proceso acelerado de divers ificación y transfc r­
mactén estuvo iI cargo sobre todo de capitales
domésticos; los capitales extranjeros - princi­
pa lmente norteamericanos- que participa ron
lo hicieron sobre todo fue ra de la esfera de la
producción primaria : bancos, abastecim iento
de insumos, comercialización . El Estado desem­
pelló un papel activo en este proceso : cons­
trucció n de infraestructura (caminos. energía
e léctrica, comun icaciones); crédi to bancario y
subsid ios para los nuevos rub ros de produc­
ción; ñpo de cambio favorable; politiCil tribu la­
rra de pro moción; impulso a la mecan izació n y
a la investigación tecnológ ica. Varios o rganis­
mos inte rnac ionales. como el Banco Mundi al, y
agencias de l gobiern o de los Estados Unidos.
co laboraron con Jos Estados ce ntroamericanos
e n e l apoyo y promoción de: esta mod ern iza­
ción capitalista.

l a modernización no se limitó a la d imensión
estrictamente econ ómica de las sociedades
cen troamericanas. Al co ntrario, la dife rencia­
ción productiva impulsó un proceso similar­
me nte ripido de d ife renci ació n socia l en los
cinco paises de la región . Aparecieron. ligadH a
los nu evos secto res de act ividad, nacientes frac­
cio nes de la burguesía: en pr imer lugar , por
ampliación de la esfera de inversiones de los
grupos trad icionales de terratenientes y cepna­
listas agrarios. pero tambié n por el acceso de
algunos grupos de las clases medias urbanas
-profesionales, funcionarios públicos- a los
nuevos imbitos de dinamismo eccnémico. En
segundo lugar. la am pliación de las funciones
estatales creó co ndiciones p¡ira la expansión del
e mpleo público y para e l crecimiento de los
asalariados de la pequeña burguesía. Ademis.
la de mand a de nuevas calificaciones laborales
creó con dicio nes para algunas re form as de los
sistemas educativos qu e am pliaro n las posibili­
da des y las expectativas de empleo y ascenso
social de los sectores medios urba nos.

En e l campo. la presió n so bre e l campesi nado
ace leró las te nd encias a su d ife ren ciació n inter­
na. l os men os afo rtunados -la mayor fa- inicia­
ron o agilizaron un proceso de progresiva pro­
letarización ; pe rdieron sus tierra s y las posibili­
dades de e mpleo permanente y tuvieron qu e
e volucion ar hacia otr as formas de traba jo asala­
riado est acional. Algunos optaron po r migrar :
hacia la frontera agr icola, donde los mi s exito­
sas pud ieron ocupar tierras frescas, ganadas al
bosque; o bien hacia las ciudades. a engrosar e l
sector terciario, de bajos ingresos y escasa pro­
ductividad . El desarrollo de la agroexportación ,
so bre todo del algodón. puso en crisis el mode-

lo tradi cion al de relacion es e/ientelfsticas domi­
nante en la reg ión. las relacion es de recip roci­
dad patr ón-cllemes desaparecie ron rapidáme n­
te. al pasarse de l siste ma de renta en trabajo.
o en especie. a ren ta en d inero. y de ahí a laevk­
ción de los campesinos. El impu lso a la pro le­
tarización de la fuerza de trabajo desarticu­
lo las estructuras familiares campesrnas. los
mecanismos tradicio nales de dominación agra­
ria, que combinaban dominación co n pate rna­
lismo desaparecieron frente al avance desigual
pero progresivo del merado.

la mode rnizació n agroexportadora se des­
arro lló mas en Nicaragua. Guatemala y ElSalva·
dar que e n Hon duras y Costa Rica. Por ejemplo.
e n Nicaragua. la supe rficie dedicada al cultivo
de algodó n creció S veces entre 1950 y 1963. Y
en Guatemala 10 veces, e n e l mismo pe riod o.
En Gua tem ala. la superficie de dicada a caña de
azúcar a umentó 12 veces e ntre 1967 y 1976.
Hacia fines de la década de 1960. Nicaragua
daba cue nta de casi e l 40 por ciento de todas las
expo rtacion es regio nales de carne. Estas medí­
ñcactcnes e n e l perf il produ ctivo y exportado r
se registra ron en de trimento de cultivos trad i­
cionales pa ra alimen tación - maíz en prime r
lugar- y. en lo que se refiere a la gana dería. a
expe nsas de la destrucción del bosque u opical.
l a competencia po r buenas tierras e ntre agro­
exportación y consumo interno se resolvió e n
beneficio de la primera. y hubo que comenzar a
importar granos basicos -malz. frijol. arroz- o
Estas importacion es se canalizaro n mayoritaria­
mente a trav~ de los mecan ismos de la PUSO
de l gobierno nortearnerkano, y pe rmitieron
co ntribu ir a resolver el tradicional problema de
los excedentes de granos de los larmers del
medio oeste.

El meno r desarrollo de la agroexportación e n
Hond uras y Costa Rica parece haber obedecido
a varios factores. En el caso de Hon d uras, la
fue rte espe cialización e n torno a la producción
del banano bajo la forma de e nclaves ext ranje­
ros. con una só lida inserción en el mercado
estadunrdense, restó incentivos a la incursión
hacia los nuevos ru bros de dinamismo. Asimis­
mo. el menor grado de desarro llo capitalista de l
pers se tradujo e n una menor dispon ibilidad de
capitales para las nuev as inversio nes. y e lflujo
de capitales extranje ros fue muy red ucido. No
existió nada parecido al boom algod on ero de
Nicaragua y Guatemala. co n todo s sus efectos
sobre la producció n campesina preexisten te.
So lamente la ganaderia de carne tuvo un dina·
mismo comparable e n términos regio nales; a
fines de la década de 1970. las exportaciones
ho nd ureñas e n este rubro representaban 19
por ciento de las exportaciones cernroamenca­
nas de carn e . En Costa Ria , en camb io. parece
haber incid ido la fuerte especializació n carera-



lera tradicional en el país y condicionesecoló­
gicas y pouuces men os propicias para la expan ­
sión de lalgodón y1..caña de azÍJcar; las últimas.
en el sentido que el reformismo institucionali­
zado en el sistema político costarricense hada
mucho más complicada 1.11 expul sión de los
usuarios de la tierra para poder dedicar éSl415 a
los nuevos cultivos -como fue el aso en los
paisesdel norte-. No obstante, laganaderCa tuvo
fuerte desarrollo en Costa Ric.JI a expensas del
bosq ue tropical, ydesd e mediados de la década
de 1960 las exporta ciones de carne del pa is re­
pr esentaron entre el 2S Y el 30 por ciento del
total reg ional.

Las formas de organización de la producción
variaron, dent ro de ciertos limites, de un pais a
ot ro. En Guatemala y El Salvador, el desarrollo
de la agroe xportación tuvo como protagonista
d inámico a la gran hacie nda, que ingresó en un
proce so de rápida modern ización : tecnifica­
ción, en de udamiento bancario, salarlzaclén de
las relacio nes laborales. En Nicaragua, e n cam­
bio, destaca e l fuer te peso de la produ cción de
dimensiones medias, un a especie de burguesfa
agraria ubicada arriba de la masa de campes i­
nos, pero subordinada a los grandes ter rate­
nie ntes y al cap ital come rcial, ba ncario e indus­
trial. Asimismo, la sólida Inregracién vertical
que desde el inicio de la modernización se
advierte en El Salvado r, y en menor med ida
en Guatema la, fue prácticamenle inexistente en
Nicaragua.J En este país, al contrario, se desen­
volvió una d ara separació n entre los produeto­
res agr lcol as de exportación -incluidos buena
part e de los algodoneros- y el cap ital financie­
ro, comercial e industrial, al cua l debían some­
terse en mayor o menor medida. La alianza
relativame nte estrec ha entre el Estado - la d ic­
tadura somoceta-e y dichas fracciones "u rba­
nas" de l capital, creó condiciones para la dispo­
nibilidad de estas fracciones de productores
agra rios para e l e nfrentam iento a la dictadura.
üespu és de l tr iunfo sandinista, la presencia
dentro de la alianza revolucionaria de tales
fraccio nes de la burguesía agraria alcanzó ex­
presi ón e n la estrategia de eccocmre mixta y
unidad nacional, y e n varias polflicas especificas
de l Estado revo lucionario.

También tuvo desarrollo desigual e l proceso
de prole larización. En ge nera l fue más ace lera­
do en El Salvador yen Costa Rica. En el primero,
posiblemente a causa de la mayor presión de­
mográfica sobre la tierra, el proc eso de pretera­
rización venía desenvolviéndose con cie rta
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fue rza desd e antes de l auge agroexportador. En
Costa Rica parece haber influ ido la fuerte pre­
senci a region al, en la Costa Atlántica, del encía ­
ve bananero. En este caso, ha existido un con­
traste marcado entre los altos niveles de pro le­
tarización laboral en el en clave y los índices
mucho más bajos en la producción cafelalera
en la meseta central. En Honduras y e n Nicara­
gua ,la existen cia de una ampl ia frontera agr íco­
la Iy e n Honduras, además . la persisten cia del
sistema de ejido, que representaba hasta la dé­
cada de 1970 casi JO por ciento de la tierra
cultivable) se tradujo en disponibilidad de tie­
rras, incluso pa ra los agricultores despojadosde
sus parcelas por los nuevos cu ltivos.

l a pro letarización de la fue rza de trabajo
co ntempló la ge ne ración de un vasto "semt­
proletariado" de trabajadores sin tierra, asala­
riados estaciona les y obreros itine rantes cuya
filiación de clase sie mpre ha sido controversia!'
Aunque amplio en Jos cinco países, e l peso de
esta fracción es particularm ente fuerte en Nica­
ragua y Guatemala, posiblemente a causa del
mayor desarrollo de l cultivo de algod ón , que
demanda anualmente gru esos contingentes de
e mpleo estaciona l. Ourante la década de 1950,
Guatemala y Nicaragua representaron e n co n­
junto más de 62 por ciento de los em pleos esta ­
cion ales en la cosecha de algodón; e n la década
de 1960e l70porciento ye n la década de 1970e l
76 por ciento .

De acuerdo a De Jar.vry y erres autor es, este
semiproletariado rural de asala riados esta cio­
nales y campesinos sin tie rra constituye el sec­
tor más claramente d ispon ible para la moviliza­
ción revolucio naria en la región .' Coincido con
dichos análisis, en el sentido de que este semi­
proletariado -con su gran dife re nciación in­
terna- es, posiblemente ye n te rminas genera­
les, el sector políticamente más volálil e n socie­
dades agrarias sometidas a un rápido proceso
de transformación cap italista. Pero las razones
est ruct urales que operan en este sen tido no son
suficientes para determinar la orientación y el
co nte nido de las opciones polfticas de estos
sectores de población. l a evide ncia indica, al
contrario, que el semiproletariado cen troame­
ricano ha co ntr ibuido a fo rmar las bases de
opciones po líticas de co ntenido muy dive rso ,
au nque todas signad as po r la acción colectiv a
violenta: en El SaJvadCK', por ejemplo, en lacons­
titución de las bases sociales de l.ilSorganizado­
nes revolucionarias yde organizaciones parami-
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litares contrarrevolucionarias como ORDEN.!

U industrialización y el esquema de
lntqración re¡JionaJ

En la d écada de 1960adqu irió cierta expansión
la produ cción industrial en el marco del recién
creado Mercado Común Cenlroamerica no. De
mane ra muy resumida, puede señalarse que
ambos factores contribuyero n a dar paso a lo
que un estudio de la CEPAl denominó desarro­
llo aditivo:' el desarrollo de un sector industrial
que se asent ó sobre una estructur a agraria en la
cual no pudo, O no qu iso, introducir modifica·
cienes de importancia -como fue el caso del
proceso histórico de industrialización capnans­
ta y, en menor medida , de la industrialización
sustitutiva de Importaciones en México y en
América del Sur- .la preservación de lasestruc­
turas tradicionales de poder -modernizadaso
no po r laagroexpcrtacion-e-, por la debilidad de
los sectores que impulsaban el creclmientc in­
dustrtal, O porque éste fue auspiciado desde
dentro mismo de la sociedad rradícíonal ­
como fue el caso de El Salvador-, delerminó
que desde el inicio la industria lización reposara
fuertemente en inversiones y financiamiento
externo; la polltia tributariaycrediticia conlinuó
favoreciendo a los grupos agroexportadores .

la combinación de desarrollo agroexporta­
dar y crecimiento industrial estableo é un con­
traste muy cíarc dentro del sector erpor tador :
crecimiento de las exportaciones industriales
entre los paisesde la región, junto con un man­
ten imiento del pe rfil tradiciona lde exportacio­
nes agrarias hacia el reste del mundo (Estados
Unidos, Europa, Japón ). Vale deci r, la re lación
comercial u adicional (expo rtaciones agrcpe­
cuarias-imponaciones industriales) debla üean­
ciar ahora, ade más, al nuevo secto r industrial
orientado hacia la región. Elmecanismo funcio­
nó mientr as los precios interna ciona les para las
exportaciones centroamericanas fueron favo­
rables, y en tanto los costos de produ cción in·
ternos en el sector exportación pud ieron man­
tener se a muy bajo nivel: salarios e ingresos
campesinos a nivel de subsistencia.

la fuerte depende ncia de las industrias de
integración de insumas impo rtados - explica­
ble en parte por la vigorosa presencia de firmas
eXlranjeras-, determ inó un Impacto muydébil
en materia de procesamiento de bienes prima.
rios regionales y presiones adicionales sobre la
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balanza de pagos extraregional. El manten i­
miento de altos niveles de capacidad ociosa y la
incorporación de tecnologfas obsoletas gene­
raron una necesidad muy marcada de prorec­
cionismo. Finalmente, la escasa capacidad de
generación de empleos creó condiciones para
que la u ansferencia de fuerza de trabajo hacia
el secto r terciar iocontinuara vigorosa. Este pro­
ceso fue particularmente vertiginoso en Nica­
ragua, el país de Cenlroamérica cuyas tasas de
urbanización y mettopolización crecieron m~s

en este pe riodo; se estima que a fines de la
década de 1970 casi la mitad de la PEA urbana
de l país pertenecía al llamado sedar informal.
la modern ización del capitalismo reforzó y am­
plió eldesarrollo de la pobreza urbana, proceso
que seria acelerado con ribetes de tragedia po r
los terr emot os de Managua (diciembre 1972) y
Ciudad de Guatemala (febrero 1976).

El esquema de industrialización Iunc íon ód u­
rente una década - hasta la guerra ent re Hon ­
duras y El Salvador, en 1%9- y benefició más a
algunos paises qu e a ot ros. Guatemala , ElSalva­
da r y Costa Rica, las economias que ingresaron
en la déca da de 1960con un mayor desarrollo
relativo, pudieron sacar másventajasdel esque ­
ma integracicnista y del crecimiento industrial;
Hondu ras y Nicaragua, qu e entraron a la nueva
etapa con estruCluras produClivas más atrasa·
das, obtuvieron beneficios menos signifiati­
vos. Enresumen , el desarrollo agroeaportadoey
la industrializad ón transformaron muchas di­
mensiones de las socied ades centroamericanas
al mismo tiempo que consolidaron ot ras. Du­
rante treinta años la región experimentó tasas
muy ahas de dinamismo económico - aunque
con tendencias decrecientes hacia finales del
periodo-. l a estructura productiva se diferen­
ció; café y banano deja ron de ser sinónimos de
la economia regional. El dinamismoy la mode r­
nización. sin emba rgo, se tradujeron en una
distribución desigual de beneficios y perjuicios
entre paises yentre clases sociales. l a estructura
de tenencia de la tierra mamuvc como rasgo
caracte rístico elevados niveles de concentra­
ción -increment ada en El SalvadoryGuatema­
la sobre todo-, y la distrfbución del ingreso
permaneció con fuerte polarización. los nive­
les de pobreza, muy marcados alcomienzo del
periodo, se hicieron más agudos al final. A ini­
cios de la década de 1980, casi e l 60 por cien to
de la población centroamericana vivia en nive­
les de pob reza (71 por ciento en el campo, y-41
por cierno en las ciudades), pero el 25porcien­
to de Costa Rica con trastaba con el casi 62 por
ciento de Nicaragua (80 por ciento en el cam­
po), 68 por ciento de El Salvador (casi 77 por
ciento en el campo), 71 por ciento en Guatema ·
la (&4 por ciento en el u mpo)y68por cient o en
Hondu ras (80 po r cíe r uc en el campo).
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ElEsI. Y los rqimenn polllic:os

la modern ización capitalista se desenvolvi6 e n
el marco de situaciones polít icasdiferen ciadas :
Estados fuert e men te represivos y. de hecho.
co nu ainsurge ntes en Guate mala. El Salvador y
Nicaragua; y sistemas políti~~ mas abi~rtos a
las presiones populares y a la ' n lroducc'~n de
reformas sociales en Honduras y Cosla Rica.

la modernización económiGll contrasta en
Guatemala y Nicaragua con laIaha de un proce­
sa equivale nle e n mater tepolüica , y co n la inca­
pacidad de las fue rzas mode mtaantes e n El Sal­
vador de hace rse de un espacio político propio
de ntro de la instilucionalidad vigente. EnGua­
temala la contrarrevolución de 19~ y la suce­
sión de regímenes abie rtame nte represivos
constituyeron e l an marcamiento político de las
transforma ciones econ ómicas. EnNicaragua, e l
marco lo constituyó la dictadu ra sc mccís ta. En
El Salvador. la re lativa apertura del siste ma pclf
ucc e n la década de 1960 revirtió a partir de la
anu lación de las eleccion es de 1972. En los tres
paises, la formación de estructuras y organis­
mos rep resivos tuvo, incluso, un carácte r pre­
venuvc, es decir. fue anterior al surgimiento
efect ivo de organizaciones revolucionarias ar­
madas. La co nstrucció n de Estados cc nn ainsc­
gen tes preve ntivos puede .ser interpre~ado bá­
sicamente como una reacción ant e elrrfunto de
la re vo lución cuba na en 1959. y su rápido acer­
camie nto a la URSS. y fue llevada a cabo co n e l
apoyo abierto y deosfvc de agencia~ del go­
biern o de los Estados Unidos."Represión . frau­
des pctnrccs, proscripciones. go lpes de Estad o,
constituyen e n estos tres países .e l «:nmar~­
miento institucional de la mod ernizaCión capi­
talista. l os tímidos intentos refo rmistas e n los
años sesen ta e n El Salvador y Guatemala te rmi­
naron rápidame nte vía go lpes militares. cance­
lación prev enti va de e leccio nes por los milita­
res. o anulación de sus resullados cuando éstos
favor ecieron a las fue rzas emer gentes.

El cierre de l sistema institucional dejó a los
perjud icados por la mode~nizac!ón capitalista
sin posibilidad legal de articulaci ón de sus de­
mandas. quejas y reinvind icacion es. Esto afectó
de manera principa l, por supuesto. a obre ros y
campesinos y a las co munida des ind ígenas .
También afectó a los sectores medios urbanos,
e ind uso a e le mentos de la burguesía margina­
dos por polll icas específicas del Estado, en. be­
neficio de los grupos qu e lo controlaban dlrec ­
tament e (la "co mpete ncia desleal" de la d icta­
dur a somocista o de los gobiernos militares
guatemaltecos). Por un lado. e lci-:rre de posibi­
lidades institucionales de expresión creó co n-

•SobN~emIIll , ti :N"'ador. cfr. d eoIUdio "xt~t"
d$lt.do di' McClinloó.. M.o~.Nneriunconnection, Londres
bd Ioob., 1915. doo _ !u_na

diciones para que en muchos de estos sect~res

e mpobrecidos y desplazados por la mod erniza­
ción capitalista pudieran echar rafees a estrate­
gias politicasde tipo -evcjucfonartc. Porel o~r?,
e l he rme tismo de l régimen pot üko a toda ini­
ciativa de refo rma ya una participación polftica
ampliada, y posteriormente nive les muy altos y
ge neralizados de represión, definiero n posibi­
lidades para la co nstitución de alternativas POli.
ucas - revolucionarias o no- qu e enarbo laran
la bandera de la de moc racia co mo iden tifica­
ción fun damenta l. Incluso e n e lmarco de estra­
tegias revo lucionarias-,esta co~ fi8uración~~ti ­
cular del sistema poljtlco obligó -o peemltié,
según co mo se miren las cosas- a lamayorl~ de
las organizacio nes a plantear fÓfmulas polfucas
que contemplaran la cuestión de moc rática y la
constitución de alianzas multiclasistas, con di­
fe rentes grad os de ce ntralidad. De la misma
manera. la mayor o menor vinculación del po­
de r político co n las po lflicas de laCasa Blanca, y
su mayor o men or de pen de ncia d irecta y apa­
re nte respecte de age ncias de l gob ierno nor ­
te americano, hab rían de dete rminar la estre­
chez o amplitud del espacio. dentro de las
alte rnat ivas revolucion arias, para con vocatorias
ant imperialistas o de liberación nacional.

Un e leme nto que diferencia claramente e l
desarro llo de los pr ocesos revolu cion arios e n
Gua tema la y El Salvador , fre nte a Nicaragua, es
el desigual desarrollo de los movimientos de
masas. En los dos prime ros casos destaca e l as­
censo de las luchas sociales -sindicales. barria­
les campesinas, estudiantiles, indígenas- a lo
largo de la década de 1960. Este movimien to de
masas, ur bano y rural, habr ia de servir de base a
las organ izaciones revo lucionarias, a través de
alianzas y negociaciones. y de la co nstitución
de fre ntes -y. por lo tanto , del reconoc imient o
de diferencias de pe rspectivas y enfoq ues. e
incluso de contradiccio nes- oEn Nicarag ua, al
contrario. destaca la debilidad del movimiento
popu lar fren te al Estado dictator ial de la familia
Sornoza. El movimie nto campesino fue muydé­
bil y circunscrito funda mentalme nte al de par­
tam e nto de Matagalpa; el movimie nto obrero,
en una sociedad co n un proletariado reducido
y con altos niveles de e mplee estacional. ~ra
tambi én débil. De hecho. vanas de las más Im­
portantes o rganizaciones populares surgieron
direct amente como parte del proyecto revolu­
ciona rio del FSLN, e n las postrimerrasde la lu­
cha an tisomoci sta: la Asociación de Trabajado­
res de l Campo (ATC). los Comit~ dé Defensa
Civil (CDC. po steriormente Comités de Defen­
sa Sandinista, CDS), la asociación de mujeres y
otras; la primera organización nacional de cam­
pesinos y medianos prod uctor es rurales data de
1981 - al margen de la e lfme ra Confederación
Nacional Campes ina, fundada por el Part ido



52

Soci..ristil de Nicaragua a mediados de la década
de 1960 y reprimid.. sin mayor dlflcu had po r el
regi me n somocis ta- .' Emre c u as cosas , esta si·
lu aciÓfl puede contribu ir iI exp lica r la fuer te
depen dencia y red ucida autcnom¡a de I¡¡s o rga­
niu cion es de masas fre nteal Eslildo despu ésde
1979 -con la posible exce pción de UNAG. liI
o rg¡¡niución de campesinos y prod uctores
agropecuilrios-.

Otro punto de díferencíaocn entre GU.lIle·
mala y El ~Ivil dor por un lado. y NinraguiI por
el otro. es liI i1t1iculación ent re el Estado y los
8rupos dom in¡¡nles. Durante teda 101 pcs gve ­
H iI . Ia dominil d ón de ciase fue mucho másex­
plreilil en 105 dos primeros casos q ue e n el últ i·
mo; en Ni c.lIrilguiI, el Estado bajo la d inastía de
los Sorna n fue iI un mismo tiempo e l Eslildo de
la d ase y el Estado de l. bmilia : una te nsión
entre un a dom inación impe rsonal y relativa­
mente ab!oIracta, y una domi nación de tipo pa­
trimonial-en el sentido weberiano- . EnCuate ­
mala y El Salvador no hay dudas qu e el Estado
fue e l Estado de un a clase, y q ue la gestió n
gubernativa de los militares tuvo ese sentido
b~ico, incluso cuando en la década de 1970 el
ejército guatemalteco incurs ionó, co mo insu­
tución , en aventuras par ticu lares de acumula­
ción . Correlat ivamente, esto con tribuyó a dar a
las org an izacion es revo lucionarias salvadore­
lIas y guatemallecas un perfil de clase también
mucho m~s marcado que en Nicaragua . Aq ul,la
oposición de sectores de la burguesia agrar ia
tradicio nal ligados al Partido Conse rvador, a la
"co mpete ncia des leal" de los Somo za, habrra
de crear co ndiciones para su aproximación al
fSl N e incluso para el ingreso de muchos de sus
represe ntantes al gobierno revolucionario.'

l a conslrucción pre venti va de Estados co n­
trainsurgentes a partir del triunfo de la revele­
ción cubana contrasta abi ertamente con los 01­
sos de Cos ta Rica y Honduras. En Costa Rica,la
modernización polü ica precedi ó a la moderni­
zació n econó mica. Un an.ilisis de la revolución
de 1948 y de su impacto en la sociedad y e l
Estado mostraría co n claridad las causas q ue
pe rmitie re n la constitució n de un slstema pol í­
tico constitucion.ll l, democranco y reformista,
sobre la base de un sistema de alianzas relativa­
mente am plio, hasta el punto de abolirse, e n

• E• •¡n lom~í<o que no U Ílll,n ret¡iouOl o .n~ioio de In IlKhn
l<Ki.16 en Nk.u.,u••nlM del.dk.d.de 1970. UN eocepc;ÓI'1
nouble, ~ prk.inme,He l.I Únic. luenle M.ro el momenlo, M
5.ln.OI de Mof.io, Cl0d0mi,o, "OI',.n ilKio~ de l'.~ft
"C'ic.... de Nin.......". en C. 5.ln.OI de MOI'M ei ./.• o., .niz..
coClnft c. tnpfiim. en Ame.ic. L.¡..... Te,ud'~lM. 'Il;OC CAIlA,
" 76.pp . n-&1.

• Il;ft'lh in'ereun.e deuK. lo nou ble ,ec.., t'flrilr de . pe l ¡'
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U. en loopoo ici6n e...........sor.,e itl<~en~.UfIOI >e&menlOl

de l.I COAl, .,eoooIuó6n...

1951 , la institución de l ejérci to. Ciertameme ,
uno no podria afirmar que hoyCos ta Rica es un
Estado desmilitarizado. pe ro es innegable que
la disolución del ejercito en los prolegó me nos
de 1a modernización capitalist.. significó de j..r ..
las clases dominantes tradicionales sin su prm­
cipal herramien la politica. Hu bo . sin uu c.b. res­
puestas violentas a las movilizaciones popula­
res, pe ro estas provin ieron tundamentalmente
de 1.. represión lanzada di rec tamente por los
te rratenientes , ante la cual, en general el Estado
se mostró receptivo a las reclamaciones de los
afecta dos. El mo vimie nto sind icalcreció dentro
de un espacio de legitimidad instituc ional co n
limitadones q ue afecta ron prlnclpalmen te al
Partido Vanguardi .ll Popular (comu nista); tam­
bié n se dio un juego po lítico legal con ctena
plu ralidad de opciones; el siste ma d e segu ridad
soc ial tuvo una vigencia predominan tement e
urbana v ete cnva.

l a especificidad del caso costarricense tien e
que ver con la revolu ción de 1946 yco n el modo
en que ésta se transó, pe ro también se vincula
con la histo ria Inmediatamente anterior de l
país y co n una mayo r du ct ilidad de sus clases
dominantes. El control domestico de l secto r
agr oexpo rtado r trad icio nal (café) estaba po líti­
ca y soc ialmente co nso lidado en Costa Rica ya
ante s de la crisisde 1929, y sin ame nazas sign ifi­
cativas desde la izquie rda o desd e abajo . Para
afrontar la crisis, se apeló a po líticas reg ulatorias
Impuestas desde e l Estad o, incluso por enci ma
de los intereses inmedi atos de la burgues ía
agroexpo tladora -el Estad o actuando como
una especie de "capítal~ coleaivo"- . Se dio de
alguna m..ner.. una situación parecida .. 1a que
e n la misma época se presentó en Argen tina,
sólo que sin ruptur.ll institucional - co mo fue ,
e n cambio, el caso argentino-e-. En Costa Rica, 1..
expan sión de las funciones de regulación eco ­
nóm ica del Estado tuvo lugar en el marco de
una not ab le con tinuidad institucion¡¡l, por qu e
ya antes de la crisis los e xpo rtado res eran el
grupo gobernante . Se experimen tó, e n conse­
cue ncia, un amplio desarrollo de aparatos de
inte rvención d irecta e indir ecta den tro del sis­
tema agr oex pcrtador tradicional. l a cuest ión
de los alcances de l inter ve ncio nismo estatal,
que e n el reno de la regió n y e n el co njunto de
América l atina, con excepción de M éxlco , se
definió co mo un a cuest ión de clase - con las
clases medias y la burguesía industrial emer ­
gente abogando por una inte rve nción más am­
plia, y los grupo s lradi cio nales en cont ra de
ella -e, se planteó e n Costa Ricaco mo una cues ­
tión interna a los grupos trad icio na les y a su
sistem.ll de domin.llciÓn, y q uedó inscrita co mo
una función no rmal del Estado . Cuand o, a1ca­
lor de las mo vilizaciones y desajusles de 1.lI se­
gunda guerra, los sect ores medios y e l movi-
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miento obrero, entre otros, avanza ron sus pro­
pi~s propuestas de refo rma social ya h~b¡~ un
aparato estatal desa rrollado e n condic ion es
técn icas y pol íticas, ~ partir de la constit ució n
del n uevo régimen polftico pos.1948, para ca­
nalízar y dar expresi ón Institucio nal ~ buena
parte de las dem~ndas de los gru pos eme rgen tes

Honduras, por su lado, destaca po r e l menor
des~rrollo de I~ moderninción eccn emrca y
por reg fmenes militares con una dert~ ~rlor­

m~nce reformist~, mu y poco frecuente e n I~

histcrla de Centr O<ilmér ia . La expu lsión de
campesinos salvadore ños como resul tado de I~

luerra de 1969 mejoró I~ dot~ción de tie rras
d isponibles p.Ju el inicio de cierto reparte
~gruio, sin rie sgo de co lisión con los intereses
terrateni en tes, ~I tiempo qu e creó espectauvas
positivas - no obstan te los magros resultados-e­
de I ~ sens ibilid~d del Estado a las demandas
cam pes inas. La debilidad del mo vimiento sindi ­
ca l u rbano y del siste ma de partidos co ntrasta,
asimismo, con la exte nsión y dinamismo de la
org aniza ció n campesina, só lo comparable e n
Amé rica Latina co n la fuerza de la o rg,¡niució n
campesina en Bolivi~. La relativa d isponibilidad
de los reg rme nes militares a las demandas sec­
toriales del campesinado -pero también de las
fracciones modernizantes de la burguesfa-e-, y
1<11 existe ncia de condiciones materia les que
permitían sat isfacer parcíalmente es~s deman­
das sin ten sionar sign ificativ~mente las relacio ­
nes con los terratenientes, ~yud,¡ ~ e xplica r la
aparente co ntrad icci ón entre una sociedad sig­
nada po r los niveles más amplios yapa bullantes
de pobreza y atrase e n la región co n I~ ausen­
cía de opciones re vctud onar jas s ig nificativ~s .

En El S,¡lvado r, Guatemala y Nic.iIf~gu,¡, el Es­
tad o capitalista su rgió explfcitame nte, en I,¡ his­
tori~ reciente, co mo un aparato abie rto y siste­
mático de repres ión popular: ,¡ putir de la
matanza de 1932, en EI Salv~dor, laccouarrevc ­
lució n de 19504, en Guat emal,¡ y I~ represión de
las guerrillas del gene ral Sand ino, e n la déc~da

de 1930. La legitim idad del Estado es inte rna a
las clases dom inantes -y en e l case de Nicara­
gua, n i siquiera a toda la clase dom inante- oEn
Costa Ric~ , en cambio, e l Estado emerge de los
compromi sos co n que se transó l~ revo lución
de 1948 y qu e contemplan un espacio pa ra las
presio nes y las demandas de las clases y grupos
subordinad os. En Hondu ras, e l refo rmismo mi­
litar er igió al Estad o en una especie de árbit ro
que, sin pe rjuicio de una orientación e n defini­
tiva de clase, contempló, siempre como una de
sus dimension es constitut ivas la perme~b il idad

a alguna s de las demandas del mo vimiento po­
pulu, especial mente c.ampesino .

U nueY<1I laJe$la
El p,¡pel de I,¡ Iglesia (princip<1l lme nte ClI tó lic,¡)

,
•

en el desenvolvimiento de las tensio nes revote­
aon,¡rias e n Amé ric,¡Central ha recibido, e n los
últimos ,¡fk)s, una dedicación muy grande de la
lite ratura.

No se puede negar la relevancia de I~ "nueva
Iglesia" -un no mbre, sin d ud a, poco satisfac­
torio-lig~d~ a I ~ teología de la liberación, a las
comunidades de base y ~ su contribución al
proceso re vo lucionario en I~ región. Sin em­
bargc , creo q ue la imagen que surge de mu­
ch os de los estudios en cu anto a la pa rticipación
y responsab ilidad real de esta "nueva Iglesia"
está sobred ime nsio nada . En primer lugar, el
cambie de act itud de ~ Igunos sect ores de la
Iglesia c<1lt6lica centroamericana -en contraste
con e l mon o lflico co nse rvade nsmc predom i­
nante hasta mu y re cientemente, y aún no
desaparecido- e xpresa, e n la manera propia
de una iglesia , las transfo rmacio nes e xper imen­
tad as e n toda Améric,¡ Latina e n las décadas
ant er iores, más que lo opuesto. Son es tos cam­
bios, y e l desajuste general de las condiciones
de vida de la ge nte y de la propia Iglesia,l as q ue
crearo n las co ndicio nes para que la d oct rina de
la Igles ia reto rnara <11 fue ntes particulares del
cristianismo - la pat rrstin, po r ejemplo, y el
progresivo abando no del tomismo-, y apelara
a modalidades de acció n pastoral abiertas a los
aportes de I~ socio log ía, la antropolcgfa y I ~

dinámica de gru pos.
En seg undo lugar, el peso de es ta " nueva

Iglesia" ha sido y es extrem adame nte des igu~ l

en I ~ reg ión . getauvamenre fue ne e n ~Igunas

zonas de El S,¡lvador y de Guatemal~, débil e n
Nicar~gu,¡ y en Honduras, mu y poco re levante
en Ccsra Ria . En los departamentos de Chala­
tena ngc , san SiI'Ivado r yMo r,¡zán de El S,¡lv~dor

es innegable I~ participación de sace rdotes y
laicos crtsuancs en l<1I gest~ción de lasorganin­
clones revo lucionarias o en 1<11 ~mpJi acíón de sus
bases popu l~res ; " pero aú n los más fervorosos
mllltantes duduran en asignar a la " nueva tgje ­
si<1l" una re levancia equivalente en la gestación
y desarrollo de la re volu ción sand inist,¡. En I,¡
década de 1970s e integraron al FSLN e leme ntos
juveniles cristianos de las clases medras , sobre
todo en Man agua, pe ro no se trató de un fen ó­
me no masivo ni determinante; obedeció fun­
damentalme nte a iniciativas de aproxlmacién
del FSLN a estos grupos y no a la inversa, y en
general la inco rporación a la lucha revo lucio­
naria se desen volvió en detrimento de la ,¡fili,¡­
ción a I,¡s pracucas del cristianismo.

En Tercer lugar, puede afirmar se que la efica­
cia pol ítica de la " nueva Iglesia" ha dependido
en no pon medida de su capacidad de inser­
ción institucional en la estruct u ra eclesiástica y

.c/r. sobre Ch.l1I1eN"IO pit'n;e . Jenn, .I'r'OtI'lis«IIMllon.
dres. lalin Ametlcan a.." " . 1!111 , en aener , t Iefrp...", . pt, ii p.
The h lipow 1t0lla o/ltebdÓOtl NI,IIt\<, Tor• • Orbif llookl, 1• •
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de qu e obtuviera prot ección de la jerarquía
local. La ilustración más eviden te de esto la
ofrece El Salvado r. El apo yo de l arzobispo de
San S.il voiIdor, M o nseí'ior O sear Arn ulfo Rome­
ro -y su antecesor. Monse"or Chávez- , a la
nueva generación de sace rdo tes y I..tccs cristia­
nos que actuaban en su dióces is tiene una im­
portilncia vil,i11 para entender el amplio espacio
q ue la " nueva Iglesia" llegó a ocupar en deter­
minadas regio nes, y su creciente enfren tamien­
to i11 poder pol itlcc . El ccnservausmc de la je­
rarqula ecíesiástica en los de par tamentos eco­
dentales del país (Ahuachapá n. S.JI nla Ana,
SonsonOlte). do nde más fue rte pren d ió la rebe­
lión de 1932, ayuda a explicar la ausen cia de
manifesl.lIciones de la " nueva Iglesia" e n esas
zona s. Similarme nle. la falta tre apo yo de la
jerarqu ía eclesiástica de Guate mala y la ccnsr­
guie nte deslegitimación institucion al, forzar o n
a los sacerdotes de ladiócesis de lQu iché - ob is­
po incluido- a e migrar, ant e la desprcteccíón
a qu e fueron abandonados frent e a la represión
gubernament al.

Es innegable el impacto del nu evo men saje
eclesiástico en grandes segme ntos de la pobl a­
ción ce ntroamericana. El pape l conformista y
legitimad o r trad icional de la Iglesia fue sustitui·
do e n muchos lugares por una actitud ccesuc­
nadora y dinamizadora de l potencial de con­
flicto existente en la sociedad. El desarro llo de
nuevos co nce ptos teológicos - por e jemplo: la
noción de " pecado de estructuras" para de­
nun ciar la creació n, po r el capitalismo,de situa­
cie nes o bjetivas de injusticia; el é nfasis de mu­
chos teólog os y clé rigos en qu e el compro miso
del crisliano supone un compro miso revolu cio­
nario; la difusión y exaltación de la exper iencia
pe rsona l de Camilo Torres, erc.e-, significaron
que para sectores importan tes de l campesina­
de y la pequetla bur guesia ur bana, la " nueva
Iglesia" fuera el puente q ue les pe rmitiÓrecha­
zar el orde n de cosas existe nte, e incor po rarse a
prácticas co lect ivas de confrontación al poder
estab lecido.

l as ¡ ituilCiones re\lolu cion arias

l a co nclusió n qu e e me rge de la expos ición pre­
cede nte es que en América Ce ntra l la co nstitu­
ción de situad ones revolucionarias ha obedecido
a una co njugación de factores eco nó micos y
po liticos: aq uellos casos e n q ue las transf orma­
d ones de la eco no mía (agrceepc rtaci én, ind us­
trialización ví.JI MCCA) a laste nsiones que ge ne­
raron (migracio nes, despcsesrcnes. peolet arl­
u ción , erc., y e l impacto de todo esto e n lavida
cotidi.JI na de la gen te) estuviero n en m.Jlr c.JIdas
po líticamente en situaciones represivas o de
exclusión po lítiu institucio n.JIl, qu e llevaro n a

importan tes secto res de po blación a plantearse
otras alte rnat fvas.

En Guatem.JIla, la cc ntrarrevo luctén de 1954
precedió a la mod ernización capitalista; ést.JI
tuvo como marco a un Estado represor. En El
Salvador, los cambies socioeconómicos se des­
e nvolvieron den tro de la conti nu idad del Esta­
do ol igárquico y militar hasta 1979 yla mcapaci­
dad de nue vos secto res sociales para e ncon trar
una Iór mula polüica ampli ada q ue incorporara
al movimie nto obrero y al campesinado. El re­
greso de dece nas de miles de cemoestncs des­
de Honduras, de spués de la guer ra de 1969, y la
construcció n de I.JI represa de Cerró n Gran de,
agravaron I.JI p resión sob re la tierra en departa­
memos co mo Ch.JI I.JIlenango, Morazán, Usulu­
tlán, San 5.J1fvado r, y la Incapacidad est ructural
de l sistema politico para procesar de manera no
co nflictiva las de mandas po pulares. En Nicara­
gua , la dictadu ra somoctsta auspició y reori entó
en beneficio prop io la mod ernización capitalis­
ta, antagoniz ando al mismo tiempo, pero de
manera distinta, a las clases populares y a las
fraccion es de la burgues ía marginada s del co n­
trol del Estado. l os partidos tradicio nales, por
su parte, mantuvie ro n el monopolio de las acu­
vidades polít icas legales, red ucidas a lacelebra­
ción de elecciones manipuladas. En los tres ca­
sos, la ine xistencia de mecanismos pol íticos,
q ue permitieran arlicular e n la institucion ali­
dad del régime n las demandas de los sect ores
afecta dos negativame nte po r las transformacio ­
nes e n la econ om ía y la sociedad, ab rió el espa­
cio .JI niveles desig uales de eficacia para altern a­
tivas revolucionarias.

En los tres países se desen volvió una estrec ha
y acumulativa interrelació n de facto res rurales y
urbanos, qu e wahcn setlala como uno de los
aspectos característicos de las revolucio nes en
sociedades agu das e n proceso de rápida trans­
formació n." l os cambies y rupturas e n e l espa­
d o rural -desposesión campes ina y pro lerart­
zació n, monetartzaci ón de las relacio nes soc ia­
les, nu evos ritmos de prod ucción y trabajo,
ause nusmc de los nuevos d ueños de la tie rra y
e l capital, imperso nalidad en las relacion es la­
bo rales, incremen to del co eficiente de violen­
cia y repr esión en las relaciones co n la autori­
dad, migracion es estacio nales ypermanentes­
se co mbinaron y potenciaron co n las uenstor­
macicnes e n e l ámbito urbano: hacinamiento,
de sempleo, inestabilidad, tugurización . Se
con jugaro n, asimismo, d iferentes espacios y
modal idades de movilización yruptura po lítica.
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Esto fue particularm e nte notorio en Nicaragua.
do nde la lucha annso mocista siempre tuvo e n
las ciudades e l teatro de operaciones más es­
pect acular y decisivo. y donde e l campo y la
montaña act uaron fun damentalmente como
ret aguard ia. Pero también es evide nte e n Gua­
tema la y ElSalvadcr, do nde los frente s de masas
urbanos. e l mo vimiento o bre ro. las luchas estu­
diantiles. etc.• de sempeñaro n un papel impo r­
tante e n la estrateg ia de las o rganizaciones re­
volucionarias.

En Guatem ala y El Salvado r, el bloque domi­
nante consiguió mantener una notable unidad y
co hesión, sin pe rjuicio de las co ntradicciones
y ten sio nes Internas, e n particular cada vez q ue
las fuerzas armadas trataron de desarrollar es­
pacios de au tonomia que pud ieron llegar a
confrontar a las clases do minantes tradi cional es
-sea porque las fue rzas armad as inten taro n
art icular intereses de grupos no re presentados
en e l bloque do minante, sea po rque se trataba
de promove r intereses categcrtales espedficos
de la institución militar-oEsto permitiÓresistir
mejo r los e mbates revolucionarios, al mismo
tiem po qu e dot ó a tod os los actores pollticos de
un perfil clasista relativamen te marcado : de un
lado, los ob re ros y campesinos. los po bres y los
desposeIdos; del ot ro losgrupos tradicio nales y
modemlzantes, los ricos, los qu e tien en, y el
Estado.au toritario como fórmula po lltica de cla­
se. l os grupos y fraccio nes " intermed ias" qu e­
daron atra pados po r la polarización clasista de
la lucha poJitica. En Nicaragua, e n cambio. la
naturaleza excluye nte y e l aislamie nto crecie n­
te de la dictadura somocista y condiciones es­
tructurales part iculare s, más una est rategia ex­
plicita de l FSlN, crea ron las condiciones para e l
fractu ramien to del bloque do minante en nom ­
bre de la lucha de moc rática y antldict atcrtal y
para el ingreso de e le mentos de las clases tra­
dic ionales a la alianza revolucion aria, he cho
que, sin emba rgo, habrfa de mostrar toda su
importancia y alcances recién despu és deltriun­
fo de la revolución .

El surgimien to de o rganizaciones que apelan
a la vía armada como forma de acceder al poder
pol ítico , para pro mc ver desde ah l.transfcrma­
ciones socioeconó micas profundas de carácte r
antisist émico , no plantea necesariamente, o in­
mediatamen te. una amenaza al régimen po lrti­
co ni a sus clases domina ntes. aunqu e sr a la
aspiración de todo Estado mod erno de tener el
monopolio d irecto o indirecto del pod er arma­
do . Solamente cuando esas organizacio nes con­
sigue n reclutar cantidades significativas de po­
blación, organizarlas, conducir.su movilización
y neutr alizar la cap acidad represiva del régi­
men, éste se e ncuentra efectivamente amena­
zado .

Atrapa dos por la expansión del capitalism o

egrcexpcrtadcr, sin alternativas sign ificativas
de e mpleo en las ciudades, sin posibilidades de
articular sus demand as e n el sistema politice ,
con un discurso re ligioso qu e justifica la reb e­
lión . vfctimas de una re presión preve ntiva qu e
no d iscrimina mucho. no es dificil entend er
qu e sectores significativos de las clases popula ­
re s e n Nicaragua, Guat e mala y El Salvador acep­
taran, de una mane ra o de ot ra, las alternativas
plan tea das po r las organizaciones revo lucio na­
rias. Algunos, por opción ideológica; otros,
simp leme nte po r falta de altern ativas. Unos,
mirando hacia adelante, pe nsando en lo qu e
podrían ganar. Ot ros, co mo un mecanismo de
defensa para no pe rderlo todo.

En Hond uras y Costa Rica los con flictos y las
tens iones han estado presen tes en e l de senvol­
vimien to de las relacion es polñlcas entre las
clases. En la medida en q ue muchas de las de­
mand as de l movlmientc o brero y, so bre todo.
del campes inado, ren tan un carácter emine nte­
me nte defensivo frente a los avances de la mo­
dernización capitalista agroec pcrtadcra e in­
du strial, la capacidad de l régimen polftico para
procesarlas fue ob jet ivame nte reducida, ya qu e
esa modernización forma part e de la naturalez a
misma del régimen. Pero existiero n co ndicio ­
nes pol íticas para que en ambos casos esas de­
mandas pud ieran ser arti culadas. e n funció n de
una dinámica interna, al ré gimen pofülco, antes
que como un enfrentamiento a él.

l a menor fue rza de la mod erni zación econó­
mica e n Honduras,junto co n la estrategia refor­
mista del Estad o -los militares ante tod o-e,
abonaron la legitimidad de l sistema y restaron
esp acio al plan teami ento de alterna tivas revo­
lucion arias. Aunque reducido, e lsiste ma pol íti­
co institucional ha sido aceptado po r todos los
actores como la instancia legítima para la tran ­
sacción de sus contradicciones. Es cierto qu e
e xistieron en Hondu ras posibilidades o bjet ivas
para ésto : por e jemplo, la mayor disponi bilidad
de tierras hizo que la tímida reforma agraria
fuera men os con flictiva qu e, por e jemplo, e n El
Salvador. Pero la relación hombre- tierra. y la
existencia de una fro nte ra agrícola aún ab ierta ,
no fueron muy d istintas a las de Nicarag ua. En
este caso. sin embargo, e l régimen pol ítico ape ­
ló a la represión de las nacientes organizacion es
campes inas y a la sofocació n viole nta de las
pres ion es por tierr a, mientras qu e los co roneles
hondureños buscaron más bien solucione s de
compro miso . l os programas de reasentamten­
to y colo nizació n del somocis rno afectar on a
una proporción muy reducida de agricu ltores y
funcio naro n, básicament e corno un instrumen ­
to para pon e r en producción tierras marginales
de las q ue fueron rápidamente de spose fdos en
be nef icio de terrateniente s adictos al gobierno.

Esta leg itimidad es hoy tod avía mayor en ( os-
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tantes lo cales del Estado, antes que un re curso
de pcuuce del Estado como institució n nacio­
nal.

Lo anterior plantea la cuestión del desafío
democrático a las estrategias revolucio narias y
la eficacia de la estr ategia de restableclmle nto
de democracias co nstitucionales en América
Central, auspiciada por Estados Unidos a parti r
del triunfo de la revolu ción sandinlsta , combi ­
nada con la eficacia re presiva militar en Guate­
mala, y el ernpantanarrnento revo lucionario en
El Salvador, con e l fin de des legit imar Inte rna­
ciona lmente alsandinismo y neutralizar los mo ­
vimie ntos revo lucio narios en ElSalvadoryGua­
ternala. El te ma ha sido tratado en un trabajo
anterior del au to r.u

te Rica, donde la modernización pclftica es ano
tenor a la modern ización económica. Nuevas
instituciones y funciones estatales en el campo de
laseguridad social, el reconocimien to legal de las
organizaciones socia les, la articu lació n de las
demandas políticas y socia les de las clases su b­
alte rnas a trav és del sistema político, la disol u­
ción de las fuerzas armadas, un siste ma electo­
ral decente, permitie ron q ue campes inos y
obre ros pudie ran red ucir de alguna manera e l
impacto de los aspectos más disrupt ivos de la
modernización económica. Sin perj uicio del
efecto de la crisis económica reciente sobre las
clases populares, yel progresivo endurecimien­
lOdel tratamiento de la " cuest ió n social" po r el
Estado, no puede nega rse la eficacia delsiste ma
pofilico cc sterrfce nse para procesar las dernan­
das populares más urgentes.'! En Costa Rica y
en Hond uras estuvo p rese nte la viole ncia y la
represión . Estas prácticas fue ron sobre todo ins-
tru mentc de sectores privados, o de represen­
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Managua, julio 1988.
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